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NOTAS: 
(1). El comienzo del "boom" se sitúa en 
Europa y en el Japón tras 1948, en los 

• países anglosajones y en América Latina 
tras 1940 (en la medida en que estos últi-
mos países han sido arrastrados por él, lo 
que no es cierto más que para cierto núme-
ro de países, ante todo Argentina). El fin del 
"boom" de larga duración se sitúa por al-
gunos en 1968, por otros en 1973-74. 
(2). La moneda escriturada es el conjunto 
de los depósitos bancarios que pueden 
servir de medios de pago. Cuando los ban-
cos conceden préstamos a sus clientes, 
estos se inscriben en general bajo la forma 
de depósitos, aumentan pues la masa de 
estos depósitos y por ello la masa de la mo-
neda escriturada. Si la tasa de aumento de 
estos depósitos es superior a la tasa de 
aumento de la producción material, se 
puede hablar de inflación. 
(3). La crisis fiscal del Estado tiene raíces 
de ciase (raíces estructurales) en la socie-
dad burguesa. La burguesía prefiere prestar 
dinero al Estado más que pagarle impues-
tos. El impuesto no reporta nada. El em-
préstito público reporta un interés. 
Además, manteniendo el presupuesto del 
Estado en déficit, la burguesía le vuelve 
perpetuamente dependiente de los présta-
mos bancarios a corto plazo, así como de 
los empréstitos del Estado comprados por 
el Capital. Garantiza así que el Estado siga 
siendo "su" Estado, le permanezca amarra-
do por las cadenas de oro de la deuda 
pública. 
(4). Sobre nuestra teoría de las "ondas lar-
gas" de la coyuntura capitalista, ver nues-
tros libros "La tercera edad del capitalis-
mo" y "The long waves oí capitalís 
development" (Cambridg Universíty Press, 
1979). 
(5). El único sistema bancario que ha fun-
cionado más o menos sin desgarramientos 
en la crisis actual ha sido el sistema 
francés, precisamente porque los bancos 
franceses están nacionalizados casi en el 
100%. 

LA ESPIRAL INFERNAL 
DE LA DEUDA EXTERNA 

El endeudamien to crec iente de los lla-
mados países del tercer mundo, y las 
reacc iones que desencadena no es 
s ino un aspec to de un fenómeno 
mucho más ampl io : el " ace le rón " del 
c réd i to como motor de la economía del 
" cap i t a l i smo tard ío" . Es impor tan te 
subrayar lo para comprender que la 
cr is is f inanc ie ra actua l es el p roducto 
orgán ico de la expans ión, del " b o om " 
de postguerrá 1940-1968(1973) (1). No 
es, por tanto , en abso lu to el resu l tado 
de la " impe r i c i a " de los países sub-
desarro l lados, de sus c lases poseedo-
ras, o de sus gobiernos, s ino simple-
mente una man i fes tac ión par t icu lar 
del papel clave que ha jugado la 
in f lac ión del créd i to —y con el la el (lin-
chamien to de todas las fo rmas de 
deuda— para es t imular el c rec imien to 
(o mejor: retardar la crisis) t ras la 2a 
guerra mundia l , en todos los países y 
sectores cap i ta l i s tas . 

Cier tamente, si v iv imos desde 1940 
bajo un rég imen de in f lac ión perma-
nente en todos es tos países, in f lac ión 
y endeudamien to son en gran med ida 
s inón imos . La in f lac ión es esencial-
mente una in f lac ión de la moneda 
escr i tu rada(2) , una i n f l a c i ón del 
crédi to, y en consecuenc ia , un inf la-
mien to de las deudas. 

Como hemos repet ido en numero-
sas ocas iones, el cap i ta l i smo t ras la 
2 a guerra mundia l , ha navegado hac ia 
la "p rospe r i dad " en un océano de 
deudas. 

La composición real 
de la deuda 

Para darse cuen ta de la impor tanc ia 
del fenómeno hay que precisar en 
p r i m e r l u g a r s u a m p l i t u d . 
Ac tua lmente , so lo la deuda en dólares 
en los Estados Unidos, más la deuda 
ext ran jera (en dólares u ot ras divisas) 
del resto del mundo sobrepasa la 
s u m a a s t r o n ó m i c a de 
8.000.000.000.000 dólares (ocho bil lo-
nes de dólares), que se reparten gro-
sso modo así, a f ina les de 1985: deuda 
pública de los EEUU: 2 b i l lones de dó-
lares; deudas de las empresas en 
EEUU: 2 b i l lones 800 mi l mi l lones de 
dólares; deudas al consumo en EEUU: 
1 bi l lón 700.000 mi l lones de dólares; 
deuda del tercer mundo: 900.000 mil lo-
nes de dólares; deuda pública de otros 
países capitalistas y de los países de 
la Europa del Este: 700.000 mi l lones de 
dólares. 

Ernest Mandel 
Se ve bien c laro que la deuda del 

tercer mundo , que provoca tan 
ásperos comenta r ios por parte de los 
medios bancar ios, no es más que una 
parte modes ta de la masa mundial de 
las deudas en dólares y divisas ex-
t ranjeras, del orden de un 10% del 
to ta l . Dado que esta suma tota l englo-
ba la deuda de China, concierne a los 
2/3 de los hab i tan tes del globo. Un 
déc imo de la deuda para las dos ter-
ceras partes de la pob lac ión mund ia l a 
no es nada desproporc ionado. Las re-
c r im inac iones ref le jan, a la inversa, el 
adagio burgués: "sólo se presta a los 
ricos", t raduc ido más crudamente por 
la fórmula: "sólo deberíamos haber 
prestado a los ricos". 

Esta c i f ra no t iene más que un valor 
ind icat ivo. No eng loba la deuda en 
div isas " nac i ona l es " del conjunto de 
los países cap i ta l i s tas , salvo los 
EEUU. Sin embargo t iene un valor ope-
rac ional real, en la med ida que permite-
comprender la vu lnerab i l idad d e l sis-
tema bancar io amer icano y del 
s i s t ema mone t a r i o internacional, 
basado en un papel pr ivi legiado del 
dólar . 

Recordemos brevemente por qué' 
mecan ismo la in f lac ión del crédito, el 
in f lamien to de las deudas, amortigua 
a cor to y med io plazo la agudeza de las 
pr inc ipa les con t rad icc iones del capi-
t a l i smo contemporáneo: 

• L a s deudas de las economías do-
més t i cas permi ten reducir momentá-
neamente la separac ión entre el 
aumento de la capac idad de produc-
c ión de las empresas que fabrican 
bienes de consumo por una parte y el 
aumen to mucho más modesto del 
poder de compra de las masas por 
otra. Una parte de los bienes de con-
sumo duraderos (sobre todo vivienda y 
automóvi les) se compran a crédito. 

• L a s deudas de las empresas per-
mi ten reducir momentáneamente la 
separac ión entre el r i tmo de acumula-
c ión del cap i ta l y el r i tmo de aumento 
de las gananc ias ; permiten, pues, 
a t e nua r en lo inmed ia to los efectos de 
la caída tendenc ia l de la tasa mediade 
gananc ia . El r i tmo de la acumulación 
se mant iene en la med ida qué una 
parte de las nuevas inversiones 
(compra de nuevas máquinas, de can-
t idades sup lementa r ias de materias 
pr imas, etc) es tá f inanc iado por el cré-
d i to y no por las gananc ias realizadas. 

• E l i n f l am ien to de la deuda pública 
permi te a tenuar momentáneamente la »• 



crisis fiscal del Estado, es decir, dismi-
nuir la separación entre el r i tmo de 
aumento de los gastos públicos y el, 
bastante más lento, de aumento de las 
entradas del Estado (ante todo los 
impuestos).(3) 

Claro está que el endeudamiento no 
puede jugar este papel de "amort igua-
dor" de algunas de las contradiccio-
nes inherentes al modo de producción 
capitalista más que por un cierto 
tiempo y con ciertos límites. La agude-
za de estas contradicciones hace que 
cada vez hagan falta más créditos, es 
decir, más inflación para obtener este 
efecto. De lo que se sigue un acelerón 
inevitable de la inflación. Pero desde 
el momento en que la inf lación se 
embala y sobrepasa un cierto nivel, ya 
no puede alimentar la expansión; 
incluso comienza a estrangularla. Se 
convierte pues en uno de los factores 
de cambio de dirección, desde la 
"onda larga expansiva" 1940(48)-1968 
(comienzo de los años setenta) hacia 
la "onda larga depresiva" en la que 
nos seguimos encontrando actual-
mente^)! De ahí el paso en la polít ica 
económica capital ista del keynesia-
nismo (estimulación de la demanda y 
con ello inflación moderada), hacia el 
monetarismo (estabil idad monetaria a 
cualquier precio, incluso al precio del 
estancamiento y de la depresión 
económicas). No es el cambio de polí-
tica económica lo que ha provocado el 
cambio de la coyuntura. Es el cambio 
de prioridades en los objetivos a 
alcanzar por la burguesía lo que ha de-
terminado el cambio de polít ica eco-
nómica, cuando ya se había dado el 
cambio de la coyuntura. Tras 1945 el 
objetivo n° 1 era la estabil ización 
social y polít ica de los principales 
países capital istas (América del Norte, 
Europa occidental, Japón): de ahí la 
orientación hacia el pleno empleo y la 
utilización prioritaria de técnicas key-
nesianas. Tras 1970, y sobre todo tras 
1973, la prioridad absoluta era el relan-
zamiento de la tasa de ganancia, 
aunque fuera al precio de un paro 
masivo y de una agravación de las ten-
siones sociales. 

El papel de la iniciativa 
bancaria en el hinchamiento 
de las deudas 

Lo que caracteriza a la sociedad 
burguesa es sobre todo el hecho de 
que incluso los intereses generales de 
la burguesía (expresados normalmen-
te por el Estado burgués) son defen-
didos por agentes par t i cu la res 
(hombres políticos, altos funcionarios, 
hombres de negocios) que, en el 99% 
•de los casos, no pueden hacer abs-
tracción de sus intereses privados. La 
expansión general del crédito a partir 

de 1940(1948) correspondía sin ningún 
género de dudas al interés general de 
la burguesía. Estaba est imulada por 
una elección deliberada de polít ica 
monetaria. Pero estaba aplicada por 
bancos que no perseguían en primer 
lugar el objetivo de "servir al interés 
general" del gran capital. Buscaban 
ante todo aumentar sus propios bene-
f icios, las ganancias bancarias. 

Cuando la coyuntura económica es 
buena, cuando el barómetro está fi jo 
en el "buen tiempo", el interés general 
de la burguesía y la búsqueda particu-
lar del beneficio por los bancos 
coinciden en gran medida. Los bancos 
funcionan como centros de "sociali-
zación objetiva" de los capitales. 
Recolectan los excedentes de capita-
les para orientarlos hacia las empre-
sas (y tras la 2a guerra mundial, en 
medida creciente, hacia los consumi-
dores de la grande, mediana y capa su-
perior de la pequeña burguesía) que 
tienen necesidad de ellos para am-
pliar sus inversiones y sus compras. 

Pero cuando el sistema entra en cri-
sis, esta correspondencia se trastoca. 
El objetivo particular de los bancos 
—defender ante todo sus ganancias y 
su propia rentabil idad, puede entrar en 
col isión con el interés general del 
capital, es decir, restaurar la renta-
bil idad del conjunto del sistema, ante 
todo de los principales trust, mono-
polios y grupos financieros. En la 
búsqueda de ganancias suplementa-
rias, los bancos se comprometen en 

prácticas que trastornan la estabil idad 
del sistema en su conjunto, al menos a 
largo plazo. El control del Estado 
sobre los bancos, muy amplio tras la 
experiencia traumática de la crisis 
bancaria de los años 30, es incapaz de 
suprimir este mal(5) que es inherente a 
la propiedad privada, a la competencia 
y a la búsqueda del beneficio como 
motor principal de la economía capi-
tal ista. 

Las ganancias bancarias provienen, 
esencialmente, de la diferencia entre 
la tasa de interés concedida a los 
depósitos y la tasa de interés obtenida 
de lo? préstamos. Cuanto más 
aumenten los depósitos bancarios, 
más interés tienen los bancos en 
buscar "c l ientes" en los que colocar 
préstamos a tasas superiores a la 
media. A partir de la "conmoción 
petrolera" de 1973, las rentas del pe-
tróleo de una serie de países expor-
tadores fueron a aumentar los 
depósitos de una serie de bancos 
americanos y bri tánicos (en menor 
medida, alemanes, suizos, japoneses 
etc.). Eran los famosos petrodólares. 
Los bancos se veían confrontados al 
siguiente problema: ¿a quién prestar 
estos nuevos capitales-dinero?. 

Ahora bien, la larga depresión que 
acababa de comenzar en los países 
imperial istas reducía simultáneamen-
te la demanda de créditos suplemen-
tarios por parte de las f irmas y de los 
consumidores, ya excesivamente en-
deudados. Para buscar nuevos deudo-



NOTAS: 

(6). Se podría objetar que los países del 
tercer mundo eran "víctimas compla-
cientes" puesto que tenían una necesidad 
permanente de aportes de capitales ex-
tranjeros. Pero precisamente: puesto que 
esta necesidad es permanente, no puede 
explicar en sí misma el brusco aumento de 
la deuda extranjera en el curso de los años 
70. 

(7). Ver sobre este asunto el excelente ar-
tículo de Jeffrey Bortz, La deuda latinoame-
ricana y los ciclos de la economía mundial 
en La Batalla, n" 13 noviembre-diciembre 
1985. 

(8). La tasa de interés real es la diferencia 
de la tasa de interés nominal y de la tasa de 
inflación. En los EEUU, por ejemplo, una 
tasa de inflación del 8% y una tasa de in-
terés nominal del 7% dió en 1977, una tasa 
de interés real de -1%. En países del tercer 
mundo, esta tasa negativa era aún más 
pronunciada, animando así a la evasión de 
capitales. Así, en México como media 1976-
82, la tasa de interés real sobre el peso era 
de -0,8%; en Argentina, era de -6,6%; en 
Brasil, de -14,7%. Tras la fuerte alza de las 
tasas de interés, esta situación se ha 
invertido. 

(9). Ver Anthony Sampson, The Money Len-
ders. Coronet Books, 1981. 

(10). Cifras mexicanas adelantan la cifra de 
37mil millones de dólares. 

(11). Susanne Erbe: L'evasion des capitaux 
dans les pays en developpement en Intere-
conòmics, noviembre-diciembre de 1985. 

res los bancos se dirigieron a otra 
parte, esencialmente hacia los países 
del tercer mundo (y en menor medida, 
hacia los Estados Obreros burocrati-
zados). Fueron ios bancos quienes 
ofrecieron estos créditos al "tercer 
mundo", no fue el tercer mundo quien 
los mendigó a los bancos.(6) 

La operación fue est imulada por 
tres condiciones particulares que 
coincidieron a mediados de los 70. 

En primer lugar, hubo una desin-
cronización entre la depresión en los 
países imperial istas por un lado, y la 
de América latina, de Asia del Sudeste 
y del Este(7). Existía la i lusión de que 
la solvencia de los países semiindus-
trializados dependientes, al menos en 
estos sectores geográficos estaba cre-
ciendo. 

También, mientras que la tasa de 
interés real —teniendo en cuenta la in-
f lación— era muy baja, incluso negati-
va en los países imperial istas, a estos 
países se les impusieron tasas de 
interés más elevadas que se vieron 
obligados a pagar dada la penuria 
crónica de capitales que sufren.(8) 

Además, los bancos privados llena-
ron el vacío dejado por la dejadez de 
los organismos internacionales capi-
tal istas, o más exactamente, por la 
reticencia de los gobiernos imperialis-
tas, empezando por el de los EEUU, a 
funcionar en " interés general" del 
sistema capital ista internacional en 
t iempos de crisis. La "conmoción pe-
trolera" había redistr ibuido la plusva-
lía (y su capital ización bajo la forma de 
capital-dinero) a escala internacional. 
Las principales víctimas de esta redis-
tr ibución eran los países del tercer 
mundo no exportadores de petróleo. 
Los principales beneficiarios eran las 
clases poseedoras de los países ex-
portadores de petróleo. El déficit de la 
balanza de pagos amenazaba con 
estrangular la capacidad de importa-
ción de los primeros, no sólo en el 
dominio de los bienes de equipo sino 
incluso en el de las materias primas 
vitales para su naciente industria, o en 
el de la al imentación. Se planteaba 
pues un problema de reciclaje de los 
petrodólares. Había que prestar los ex-
cedentes de los países de la OPEP a 
los países más deficitarios. Fue lo que 
en resumidas cuentas hicieron los 
bancos privados. 

Pero lo hicieron con precipitación, 
imprudencia y a cambio de grandes 
ventajas. Aquí intervino otro factor: la 
degradación progresiva del personal 
dirigente del sistema bancario Interna-
cional. Durante el período abierto por 
la Segunda Guerra Mundial, ha habido 
una ampliación considerable de las 
operaciones de crédito y una exten-
sión no menos espectacular de las 
operaciones puramente especulativas 
en el marco del sistema bancario. Esta 
extensión se manif iesta sobre todo a 

partir del momento de la no-convertibi-
lidad del dólar, es decir hacia el fin de 
los años 60. La especulación se dirige 
hacia las materias primas, el oro, las 
tasas de cambio de las divisas, los 
terrenos, las obras de arte. 

En estas condiciones, dirigentes 
cada vez "menos tradicionales" 
(algunos prefieren decir: cada vez 
menos cualif icados), cada vez más 
aventureros, cuando no operan direc-
tamente al margen de la legalidad, 
aparecen a la cabeza de grandes filia-
les de los grandes bancos, o incluso a 
la cabeza de algunos de esos mismos 
bancos (9). Operan para m a x i m i z a r los 
beneficios a corto plazo, sin tener en 
cuenta los riesgos. Se suceden 
ganancias y pérdidas imprevistas, 
debil i tando seriamente la solidez del 
sistema bancario en su conjunto. 
Especulación, corrupción personal, 
crisis de solvencia del sistema ban-
cario, crisis de solvencias nacionales, 
se imbrican cada vez más. Una serle 
impresionante de préstamos a los 
países del tercer mundo son, por decir-
lo así, desviados desde su origen para 
servir a los objetivos privados de 
capas bu rguesas que intentan 
prevenirse así contra los efectos de la 
inf lación de la moneda "nacional". 

La evasión de capitales está 
al imentada por los préstamos extran-
jeros y amplía a su vez el déficit de la 
balanza de pagos que conduce a una 
nueva ronda de endeudamiento 
agravado. La espiral del endeudamien-
to se amplía en beneficio de las clases 
poseedoras, a costa de las masas po-
pulares. 

La ampli tud de esta evasión de capi-
tales por parte de la burguesía de los 
principales países deudores del tercer 
mundo ha sido recientemente evalua-
da por la revista Intereconómics, sobre 
la base de estadíst icas de la OCDE, 
del FMI y del Banco Mundial: 



EXPORTACION CLANDESTINA DE CAPITALES 

Argentina 
México 
Venezuela 
Indonesia 
Egipto 
Nigeria 
India 
Siria 

1976-82 
(en millones de dólares) 

17.150 
13.488(10) 
8.454 
5.164 
3.944 
2.743 
2.132 
1.889 

en % de la deuda total 
a los bancos 

80,5% 
54,0% 
65,4% 
34,3% 
44,3% 
43,3% 
33,3% 
96,0%(!).(11) 

Esta lista está lejos de ser comple-
ta, puesto que no engloba la evasión 
de capitales de países como Brasil o 
Filipinas, Corea del Sur, Thailandia, 
considerada como "inexistente", 
mientras que todo el mundo conoce 
ejemplos patentes de las "grandes fa-
milias" de esas burguesías. Este 
problema estadístico proviene de que 
las cifras citadas son agregados, y no 
incluyen en los casos citados ni la 
deuda a corto plazo ni las fluctua-
ciones de ias reservas de cambio. 

El acelerón de la deuda 
del tercer mundo 

Repet imos: los c o m e n t a r i o s 
ásperos de los medios financieros im-
perialistas hacia la evasión de capi-
tales en los países llamados "del 
tercer mundo" están teñidos de una 
buena dosis de hipocresía. Es un 
hecho incontestable que las clases 
poseedoras de los países del tercer 
mundo están corrompidas hasta la 
médula. Pero también es un hecho el 
que para que haya corrupción tiene 
que haber corrompidos y corruptores. 
Los corruptores, los cómplices de co-
rruptores son en este caso los bancos 
imperialistas. Es necesario sobre todo 
que haya un contexto general que 
favorezca la búsqueda desenfrenada 
del enriquecimiento privado. Este 
contexto general se llama economía 
de mercado y economía monetaria y 
sobre todo: economía de mercado ge-
neral izada, es dec i r s o c i e d a d 
burguesa. 

El despegue del endeudamiento del 
"tercer mundo" se sitúa como hemos 
planteado anteriormente: a comien-
zos de los años 70. En aquel momento, 
la deuda del conjunto de los países 
semicoloniales y dependientes se 
elevaba a 150 mil millones de dólares. 
Hoy supera los 900.000 millones. Este 
despegue no resulta esencialmente de 
fenómenos políticos —aunque su 

papel no pueda ser menospreciado— 
ni de complots o contracomplots. 
Resulta precisamente de la lógica 
(mejor: de la dialéctica interna) del 
modo de producción capitalista en su 
conjunto, tanto a escala internacional 
como en los principales países con-
cernidos. 

Una vez "lanzado" por el reciclaje de 
los petrodólares, el acelerón de las 
deudas del tercer mundo resulta de 
una serie de mecánicas más o menos 
espontáneas, no dominadas por nadie, 
ni por los gobiernos del tercer mundo, 
ni por las clases poseedoras de esos 
p a í s e s , ni por los b a n c o s 
imperialistas, ni por los gobiernos 
imperialistas, ni por la burguesía de 
las metrópolis tomada en su conjunto. 

El aporte de capitales frescos a los 
países subdesarrollados no se invierte 
más que en parte y no puede pues 
"proporcionar" recursos suplementa-
rios — incluso para pagar el interés de 
la deuda y reembolsar el capital 
prestado— más que en parte. Es la 
primera fuente de desequilibrios y sin 
duda la principal. Una parte de estos 
capitales sirve para tapar gastos de 
funcionamiento de la economía y del 
Estado o para mantenerlo a un deter-
minado nivel de actividad: financiar la 
factura del petróleo más caro o la 
importación de materias primas no 
cubierta por las exportaciones. Otra 
parte es desviada hacia la especula-
ción parasi tar ia. Una parte es 
acaparada por las clases poseedoras y 
mantenida fuera del país. 

Las exportaciones de los países del 
tercer mundo, a los que se les supone 
capaces de crecer a largo plazo hasta 
el punto de poder asegurar el pago de 
los intereses de la deuda y devolver el 
principal, no crecen en la proporción 
deseada. La ley del valor juega de 
forma implacable. Redistribuye a 
escal f mundial tanto la oferta como la 
demanda, es decir, el reparto de los 
medios de producción y de la fuerza de 
trabajo. Pero se trata de un reajuste 

espontáneo, es decir caótico, imprevi-
sible, y sobre todo desincronizado país 
por país, por no hablar de continente a 
continente. De ahí los enormes dese-
quilibrios que no sirve para nada disi-
m u l a r p l a n t e a n d o que son 
"temporales". Todo es por definición 
" temporal" en la economía capitalista, 
salvo la propiedad privada en general y 
su búsqueda desenfrenada. Pero su 
reparto preciso entre diferentes capi-
talistas y clases capitalistas es 
siempre temporal, siempre se ve 
afectada por hechos nuevos, es decir 
por la ley del desarrollo desigual y 
combinado. 

Así, el alza (temporal) del precio del 
petróleo había favorecido a las clases 
poseedoras como la de Arabia saudí o 
México, mientras que la economía de 
Argentina, Brasil o la India era violen-
tamente sacudida. Y a la inversa, 
cuando se produjo el enderezamiento 
espectacular de la balanza de pagos 
de Corea del Sur y de Brasil, México y 
los países de la OPEP se veían arrui-
nados por la baja del precio del 
petróleo. Hubo pues expansión global 
del mercado mundial inferior a la ne-
cesaria para que el conjunto de los 
países endeudados pudieran desarro-
llar sus exportaciones en la propor-
ción necesaria para reembolsar regu-
larmente la deuda. 

Esto es tanto más cierto en la medi-
da que todo el período de los años 70 
(y de los años 80 que siguió), está 
marcado por la depresión a largo plazo 
de la economía de los países imperia-
listas. Esta frenó la expansión de las 
exportaciones de los países del tercer 
mundo hacia las metrópolis, con 
medidas a menudo claramente pro-
teccionistas. El ejemplo del "acuerdo 
mult i f ibras" sobre las exportaciones 
de productos de la industria text i l 
(comprendiendo el vestido) que 
provinieran de Asia o de América La-
tina es su manifestación más clara. Lo 
mismo puede decirse de algunos culti-
vos alimenticios {azúcar, café, etc.). 

Ciertamente la parte de las expor-
t a c i o n e s de p r o d u c t o s 
manufacturados del tercer mundo en 
el comercio mundial ha aumentado de 
forma espectacular durante el úl t imo 
decenio. El balance comercial de los 
EEUU en estos productos se ha vuelto 
deficitario (lo que no es el caso de 
Europa ni de Japón). Los USA impor-
tan hoy más productos manufactura-
dos de los países dependientes se-
miindustrializados de los que expor-
tan. Pero se trata de un número 
pequeño de países que se han apro-
vechado de este auge y de un número 
reducido de fabricaciones: calzados y 
aceros brasileños; electrónica surco-
reana y algún caso más. Demasiado 
poco para sacar de apuros al conjunto 
del tercer mundo. Insuficiente para de-



(12). Según las estadíst icas de las Nacio-
nes Unidas de 1985, los pagos de interés de 
la deuda se elevaron, para 88 países 
l lamados del tercer mundo a respecti-
vamente 35 mil mil lones de dólares, 48 mil 
mi l lones de dólares y 44 mil mil lones de 
dólares en 1981, 1982 y 1983. Eran supe-
riores a los créditos privados recibidos en 
el curso de estos tres años e incluso supe-
riores en 5 mil mil lones al conjunto de los 
créditos privados y públ icos recibidos en 
1983. 

Hay que añadir a esta hemorragia el dre-
nage de las ganancias y dividendos etc., 
repatriados por el tercer mundo hacia las 
metrópol is, que osci la alrededor de los 12 
mil mil lones de dólares por año. Para el 
conjunto de los tres años citados, era 
superior a la entrada neta de capitales de 
inversión. 

(13). Ver el artículo de Pierre Salama: La 
deuda del Tercer Mundo en Cuadernos Polí-
ticos n 0 42. 

(14). Para reembolsar cerca de un billón de 
dólares de capitales prestados, el tercer 
mundo debería sacar un superávit de la 
balanza de pagos del mismo valor. Incluso 
escalonado en 15 ó 20 años, esto repre-
senta una salida suplementaria al pago de 
intereses del orden de 50 a 60 mil millones 
de dólares por año totalmente irrealizable. 
Todo el mundo acepta tácitamente la 
hipótesis de que esta deuda no será nunca 
devuelta en lo esencial. 

(15). En el presente, en los USA, una tasa de 
interés nominal del 10% y una tasa de infla-
ción del 5 % dan una tasa de interés real del 
5%. En Francia, una tasa de inflación del 4 
al 5% y una tasa de interés nominal del 10 
al 12% dan una tasa de interés real del 6 al 
7%, verdadero interés usurario. 

(16). Cracks parciales se multiplican no 
sólo en Kuwait, Singapur, Malasia, 
Argentina, Brasil, Indonesia, Filipinas, 
también en USA, RFA, Italia, Gran Bretaña, 
Japón. 

(17). El plan Baker quiere llevar a los bancos 
privados a aumentar sus créditos a los 
países del tercer mundo en veíntemil 
millones de dólares, con casi garantías pú-
blicas y un fuerte aumento del capital y 
compromisos del Banco Mundial. 

(18). Ver las declaraciones de Lamfa Hussy, 
director del Banque des Reglaments 
Internationaux de Basika (Suiza), banco que 
se esfuerza en Henar el vacio dejado en el 
sistema financiero internacional por la 
ausencia de un banco central de los bancos 
centrales". 

sactivar la bomba de efecto retardado 
de la deuda. 

Dado que la producción no libera los 
recursos necesarios para cubrir el dé-
ficit de la balanza de pagos (el déficit 
en divisas), hay que pedir prestado 
para asegurar una parte del servicio de 
la deuda y para reembolsar la parte del 
principal cuyo plazo finaliza(12). De ahí 
el embalamiento inevitable de la deu-
da. Cada vez más se pide prestado no 
para producir más sino para reembol-
sar antiguos préstamos y sus intere-
ses. La deuda alimenta a la deuda. Es 
imposible salir de este círculo vicioso 
si se respetan las reglas del juego. 

Este círculo es tanto más "v ic ioso" 
en la medida en que los términos de 
cambio —la relación entre los precios 
a la exportación y los precios a la im-
portación— funcionan "normalmente" 
a costa de los países del tercer mun-
do. Salvo durante el breve alza especu-
lativa de 1971-73, y para el petróleo en 
los dos "choques petroleros", los 
precios de las materias primas y pro-
ductos semimanufacturados aumen-
tan más lentamente (¡cuando no 
bajan!) que los precios de los 
p r o d u c t o s m a n u f a c t u r a d o s . La 
evolución negativa de estos términos 
de intercambio, a la que no escapan 
más que algunos países semiindus-
tr ial izados como Corea del Sur, y sólo-
por poco t iempo, pesa enormemente 
sobre los países más pobres, cuya 
deuda, incluso si es menor en cifras 
absolutas que la de los países semiin-
dustrial izados, const i tuye para ellos 
un lastre insoportable. 

Finalmente, por razones intrínsecas 
a la economía de los países imperia-
l istas, una buena parte del período que 
tratamos está marcada por un alza ver-
t ig inosa de las tasas de interés, sobre 
todo en los USA. Ahora bien, si para 
los capital istas de estos países, dado 
el nivel de la inflación, esto no era ca-
tastróf ico, no es lo mismo para los 
países del "tercer mundo". -Como su 
deuda está en dólares, cada aumento 
de un punto de la tasa de interés en los 
USA aumenta el servicio anual de la 
deuda en 4, 5 ó 6 mil mil lones de dóla-
res a fin de los años 70 ó a comienzos 
de los 80. De nuevo hay que volver a 
pedir prestado más para cubrir estos 
gastos suplementarios. Y como las 
monedas de los países del tercer 
mundo se ven golpeadas por tasas de 
inflación ampliamente superiores a 
las de los países imperial istas, el alza 
de las tasas de interés acentúa la ten-
dencia hacia la "dolar ización" de la 
economía de estos países. Un sector 
entero de la actividad y una parte cre-
ciente del ahorro se escapan al control 
de los gobiernos "nacionales" y a la 
acumulación nacional del capital (13) 

Así es como al final de la espiral 
ampliada sin cesar de la deuda, se 
llega a los 900 mil mil lones de dólares 

de deudas del tercer mundo de hoy, y a 
la si tuación de insolvencia de hecho 
de la mayor parte de los países endeu-
dados. De estos 900 mil millones de 
dólares mucho menos de la mitad han 
sido realmente invertidos. Como en 
una economía de usura, entre una ter-
cera y una cuarta parte han sido des-
viados al extranjero por los poseedo-
res. Otra cuarta parte ha sido retenida 
por los propios prestamistas. 

La dinámica financiera 
y económica de la deuda 
del tercer mundo 

El acelerón de la deuda del tercer 
mundo desencadena un cuádruple mo-
vimiento a escala de la economia 
capital ista internacional en su con-
junto. 

La insolvencia de hecho de los paí-
ses del tercer mundo amenaza de 
ruina a algunos de los principales ban-
cos de los países imperial istas y por 
ello al conjunto del sistema de crédito, 
y del sistema monetario, del mundo 
capital ista. Actualmente, más de la mi-
tad de la deuda del tercer mundo, es 
decir, unos 480 mil mil lones de dóla-
res, representa créditos en manos de 
los bancos privados. 

• L o s países del tercer mundo no 
pueden asegurar el servicio de la 
deuda —sin ni siquiera hablar de la de-
volución del principal(14)— más que* 
sacando amplios excedentes de sus 
balanzas de pagos. Esto significa 
salidas netas de divisas, de capitales-
dinero, es decir, sencil lamente de 
capitales, a gran escala. Ahora bien, 
son los países relativamente más 
pobres en capitales, quienes tienen 
necesidad de más capitales para 
poder industrial izarse y modernizarse. 
La salida neta de capitales no puede 
sino traducirse en una ralentización 
progresiva del r i tmo de crecimiento y 
de desarrollo. Como ha dicho Raúl 
Prebich, la terapia del FMI viene a ser 
como sangrar a un enfermo de anemia. 

• L a salida masiva neta de capita-
les del tercer mundo por la vía del ser-
vicio de la deuda exige una restricción 
brutal de las importaciones y una ex-
pansión no menos brutal de las expor-
taciones. Haciendo abstracción de la 
incapacidad en la que se encuentran 
un gran número de países semico-
loniales y varios países dependientes 
semiindustr ial izados para asegurar 
esta expansión —ver el caso de Méxi-
co, tr ibutario de las fluctuaciones del 
precio del petróleo— esto equivale a 
una restr icción no menos brutal de la 
parte del mercado mundial accesible a 
los países imperial istas, sobre todo a 
los menos competi t ivos (comenzando 
por los USA). Estos pierden en los dos 
casos. Exportan menos hacia el tercer 



mundo. Importan más bienes manu-
facturados (del tercer mundo). 

•Pero no son los mismos sectores 
de la burguesía quienes se aprovechan 
o pierden en esta evolución de la eco-
nomía capital ista internacional. Los 
mecanismos de devolución de la 
deuda puestos en pie por el FMI 
favorecen fundamentalmente a los 
sectores bancarios y rentistas de los 
países imperialistas y perjudican a los 
sectores industriales/exportadores. El 
carácter parasitario, usurero, del sis-
tema imperialista tomado en su con-
junto(15) se ve así acentuado, ante 
todo en los EEUU y Gran Bretaña. La 
burguesía imperialista más volcada a 
la exportación de mercancías —y por 
tanto más dependiente de una expan-
sión del mercado mundial— como la 
de Alemania Federal y el Japón, 
favorece pues una polít ica más "fle-
xible" hacia el servicio de la deuda del 
tercer mundo. Este es el sentido de la 
doctrina de Willy Brandí. Paradójica-
mente, Brandt junto a Franz-Joseph 
Strauss, actúa hoy como el verdadero 
portavoz de los imperial ismos euro-
peos frente al imperial ismo ameri-
cano. 

Así pues, las amenazas que el em-
balamiento de la deuda del tercer mun-
do hacen pesar sobre la economía 
capitalista internacional son reales. 
Pero esto no signif ica que habrá un 
verdadero crack bancario generaliza-

d o ^ ) . Ya durante la gran crisis ban-
caria de 1931-33 circulaba un adagio 
entre los medios de las finanzas in-
ternacionales: si el crédito es de 
100.000 dólares, el deudor sufre de in-
somnio; si es de 10 mil lones de dóla-
res, el que no duerme es el acreedor. 
Mult ipl iquemos estas cifras por 10 ó 
por 100, para tener en cuenta la in-
f lación de este medio siglo que acaba 
de pasar y de la expansión que ésta ha 
estimulado y este adagio es más per-
t inente que nunca. El imperial ismo 
americano no puede permitirse el hun-
dimiento del Chase Manhattan, del 
Citycorp o de la Morgan Guarantee 
Trust, lo mismo que el imperial ismo 
británico no puede permitirse el hun-
dimiendo de la Lloyds, de la Barclay's 
o del National Westminster por la 
sencil la razón, que no dejamos de re-
petir, de que el imperial ismo america-
no es Chase Manhattan, el Citycorp o 
el Morgan Guarantee Truts y que el im-
perial ismo británico es el Lloyd's, el 
Barclay's y el National Westminster. 

La alternativa más probable es 
pues, que el s istema bancario inter-
nacional y los gobiernos imperial istas 
intenten arreglar la situación de los 
grandes deudores (en realidad de los 
acreedores privados de estos grandes 
deudores) mediante una doble "nacio-
nalización" de la deuda, es decir, de 
las pérdidas: una parte en detrimento 
de las masas trabajadoras de los 

países imperial istas; una parte en de-
tr imento de las masas populares de 
los países del tercer mundo. 

Las negociaciones en curso son fun-
damentalmente sobre "el reparto de 
los sacrificios". La burguesía del ter-
cer mundo está interesada sobre todo 
por el aspecto " técn ico" de la cues-
tión: plazos y cargas del escalona-
miento de las deudas. Evitar sacrifi-
cios para sus propios pueblos no es 
precisamente su preocupación princi-
pal. 

Pero los éxitos de esta operación de 
"reparación" • —de la que el plan 
Baker,(17) no es más que una manifes-
tación parcial— no están asegurados, 
justamente porque la economía capi-
tal ista internacional no está contro-
lada por nadie. Está marcada por cam-
bios "espontáneos", ampliamente im-
previstos, bajo el látigo de la compe-
tencia, guiada sólo a largo plazo por la 
ley del valor y de forma ciega. Así, el 
pian de saneamiento f inanciero de 
México, tan trabajosamente puesto en 
pie por los banqueros internacionales 
en 1982 y cuyo éxito cantaron prema-
turamente(18), acaba de ser fundamen-
talmente comprometido por la caída 
vertiginosa del precio del petróleo. Y si 
cualquier economista que compren-
diera el funcionamiento de la econo-
mía capital ista de mercado podía fá-
ci lmente prever que el precio del petró-
leo bajaría, nadie podía prever cua'l 
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sería la a m p l i t u d de es ta baja, ni cuá l 
ser ía el m o m e n t o p rec iso en que es ta 
ba ja se ace lerar ía , es dec i r , febre ro de 
1986. Todo es to se der iva en par te del 
e n c a r n i z a m i e n t o de M. Tha tche r por 
asegurar las d i v i sas necesa r ias para 
de fender la l ibra, por med io de una ex-
t r a c c i ó n i l i m i t a d a del pe t ró leo del mar 
del Nor te , de la a c e n t u a c i ó n de la su-
p e r p r o d u c c i ó n p rovocada por es ta po-
l í t ica, de la ca ída de los p rec ios así 
o c a s i o n a d a , y por el rechazo de A rab ia 
S a u d i t a a as i s t i r de f o r m a pas iva a la 
r educc ión de su par te en el m e r c a d o 
del pe t ró leo . De ahí la " r u p t u r a " de la 
OPEP, de ahí la " r u p t u r a " de los pre-
c ios . De ahí la s u p e r p r o d u c c i ó n acen-
t u a d a y así suces i vamen te . 

A h o r a hay que negoc ia r por s e g u n d a 
vez la deuda m e x i c a n a , c o m o en 1982, 
y es to en c o n d i c i o n e s de te r i o radas , a 
la vez, de l m e r c a d o m u n d i a l de l petró-
leo y de la s i t u a c i ó n soc ia l in te r io r de 
Méx i co . 

La dinámica social 
y política de la deuda 
del tercer mundo 

El hecho m a n i f i e s t o de la interde-
pendencia de la e c o n o m í a de los paí-
ses impe r i a l i s t as y de la e c o n o m í a de 
los países del te rcer m u n d o en el 
m a r c o de la e c o n o m í a c a p i t a l i s t a in-
t e rnac iona l da a a l g u n a s bu rgues ías 
del te rcer m u n d o un poder de chan ta -
je no desp rec i ab l e hac ia los b a n c o s 

impe r i a l i s t as . Es tas les dicen: si 
p res ioná i s d e m a s i a d o , preferimos 
h u n d i r n o s y os a r ras t r a remos en nues-
t ra ca ída. Por e l lo el p royec to de Fidel 
Cas t ro de una a n u l a c i ó n co lect iva de 
la deuda por el c o n j u n t o de los países 
del te rcer m u n d o no es puramente pro-
pagand i s t a . Es ta p r o p u e s t a consti tuye 
una a p o r t a c i ó n pos i t i va a la lucha an-
t i i m p e r i a l i s t a a esca la mund ia l . Se me-
rece el apoyo de t o d o s los mil i tantes 
a n t i i m p e r i a l i s t a s , de t o d o s los revo-
l uc i ona r i os y de t odo el movimiento 
ob re ro i n te rnac iona l . Debería ser un 
l l a m a m i e n t o a la mov i l i zac ión masiva 
de las m a s a s popu la res de los paísés 
del te rcer m u n d o , a p o y a d o s por el pro-
l e ta r i ado i n te rnac iona l , para pedir a 
los g o b i e r n o s de sus países respecti-
vos la a n u l a c i ó n de la deuda. Lejos de 
favorecer a l gún t i po .de subordinación 
de los t r a b a j a d o r e s a la "burguesía 
nacional", ta l mov i l i zac ión acentuaría 
la i n d e p e n d e n c i a de c lase del prole-
t a r i ado de e s t o s países en relación 
c o n la burgues ía , en la med ida que de-
mos t ra r í a que es la c lase obrera y el 
m o v i m i e n t o ob re ro qu ienes defienden 
la sobe ran ía n a c i o n a l c o n t r a el impe-
r i a l i smo , d e f e n s a c o n s e c u e n t e de la 
que la bu rgues ía se d e m u e s t r a inca-
paz. Es t imu la r í a así la a l ianza de los 
ob re ros , c a m p e s i n o s , de las capas po-
bres y m a r g i n a l i z a d a s urbanas , de la 
p e q u e ñ a bu rgues ía u rbana, indepen-
d ien te de la burgues ía . 

Favorecer ía a d e m á s la l ucha de cla-
ses d i r ec ta del p ro l e ta r i ado y de sus 



aliados tanto con t ra la burguesía del 
tercer mundo como cont ra el imperia-
l ismo. No só lo es ta bu rgues ía 
continúa pagando el d iezmo usurar io 
al capital in ternacional . Sobre todo se 
esfuerza por t ransfer i r el grueso de los 
sacrif icios a las masas populares, 
cuyo nivel de v ida .su f re una baja de-
sastrosa. El Fondo Moneta r io Interna-
cional ejerce una presión cons tan te en 
favor del "equilibrio presupuestario" y 
de la " reducc ión de los gastos públi-
cos" — reducción que a fec ta sobre 
todo a los gas tos soc ia les, los subsi-
dios a los precios de los p roduc tos de 
primera necesidad, así como a l a 
masa salar ial y el empleo del sector 
público. La naturaleza reacc ionar ia de 
clase de esta presión, — d i g a m o s más: 
su naturaleza inhumana, generadora 
de miseria sin nombre y de hambre en 
el sentido l i teral del t é rm ino— es ma-
nifiesta. Pero no basta con denunc iar 
esta presión. También hay que inc lu i r 
en la denuncia a todos los que ceden 
ante esta presión, que la t ransmi ten 
que se inc l inan ante sus d ic tados, no 
sólo por cobardía y miedo po l í t i cos 
sino también por interés de c lase. 

Por eso el mov im ien to obrero 
debería l igar a la re iv ind icac ión de la 
anulación de la deuda de fo rma muy 
importante la del control obrero sobre 
las operaciones bancar ias. Cont ro l 
que ejercerían preferentemente los 
propios empleados de los bancos, sus 
sindicatos y los s ind i ca tçs en su 
conjunto, para revelar, denunciar , 
intentar impedir en los hechos, las 
operaciones de desvío, a tesoramiento , 
apropiación pr ivada y de evasión al 
extranjero de las div isas, operac iones 
cometidas por la burguesía y que con-
tribuyen cons iderab lemente al aumen-
to del peso de la deuda. 

¿Const i tu i rá la burguesía lat inoa-
mericana, por no decir la burguesía del 
conjunto del tercer mundo, en los 
hechos, ese f rente único para la anu-
lación de la deuda rec lamado por Fi-
del Castro?. Es poco probable. Como 
demuestra el e jemplo de la OPEP, las 
condiciones de cr is is acen túan la 
competencia entre cap i ta l i s tas , tan to 
en los países imper ia l is tas , c o m o en el 
mismo seno del tercer mundo. La bur-
guesía la t inoamer icana — l o m i smo 
que la burguesía ind ia— in ten tará ren-
tabilizar la presión que suf re por parte 
de las masas, y la propia p ropues ta de 
Fidel, para chanta jear al imper ia l i smo: 
"/Reescalonad la deuda!. ¡Dadnos 
nuevos créditos!. En caso contrario 
seguiremos las propuestas cubanas". 

Todo esto fo rma parte del g igan tesco 
pulso entablado ac tua lmente , y cuyo 
resultado exacto nadie puede prever. 
Un número crec iente de c o m p r o m i s o s 
nT> se man tend rán . Un n ú m e r o 

crec iente de deudas cuyo plazo haya 
acabado serán pura y s imp lemente 
prorrogadas. Prorrogar ad in f in i tum no 
es muy d i ferente de anular . Por eso, 
repet imos, que la verdadera bata l la se 
l ibra sobre los intereses, sobre el ser-
v ic io de la deuda, más que sobre el 
pr inc ipa l . 

La in te rdependenc ia entre la bur-
guesía de los países semico lon ia les y 
depend ientes de una parte, y la bur-
guesía imper ia l i s ta por otra, no es pu-
ramente económ ica y f inanciera. Es 
tamb ién po l í t i ca y mi l i tar . Ante el 
ascenso de la revo luc ión en numero-
sos países del tercer mundo, el impe-
r ia l i smo s igue s iendo el gran protec-
tor, la ú l t ima l ínea de defensa de las 
c lases poseedoras au tóc tonas . Esto 
no es vál ido sólo en Amér ica c&ntral, 
en los países árabes, en A f r i ca del sur, 
en la penínsu la india, en las F i l ip inas o 
en Corea del Sur. 

A la inversa, el imper ia l i smo ya no 
t iene recursos su f i c ien tes para gober-
nar d i rec tamente el tercer mundo. 
Depende de la conso l i dac ión relat iva 
de sus enclaves burgueses regionales 
y locales. Si el s i s tema bancar io in-

ternac iona l se derrumba, no es só lo un 
golpe mor ta l para las metrópol is ; lo es 
tamb ién para las c lases poseedoras 
del tercer mundo. Si la revoluc ión se 
ext iende por Amér ica centra l y penetra 
en México, l lamará d i rec tamente a la 
puerta de los EEUU. 

De ahí los esfuerzos desesperados 
de unos y ot ros por avanzar a t ientas , 
de compromiso en compromiso , de 
renegoc iac ión en reesca lonamiento , 
de salvac ión de tal banco amenazado 
en sa lvamento de tal otro, pues se 
juegan la suerte de toda la burguesía 
in ternacional . Pero la burguesía debe 
andar a t ien tas pues no con t ro la todas 
las piezas del mecan ismo. 

La in terdependenc ia es una interde-
pendencia somet ida a es ta ley de bron-
ce del mundo burgués: la cr is is debi-
l i ta más a los débi les que a los fuer-
tes, aumenta las d i ferenc ias de rique-
za (¡y de pobreza!) y de poder, no 
t iende a e l iminar s ino a acentuar las 
re lac iones de dominac ión y de depen-
dencia. Y sobre todo la burguesía es 
cada vez menos capaz de cont ro lar las 
acc iones y reacc iones de las masas 
populares. 
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